
 



DEJA TU HUELLA Y SE TESTIGO 

 [Comenzamos esta oración leyendo la siguiente introducción de manera pausada y clara]  

Buenos días y bienvenidos: DEJA TU HUELLA, SE TESTIGO, es el lema que la Iglesia 

ha elegido para la semana de oración por las vocaciones que hemos celebrado 

recientemente del 2 al 8 de mayo. 

Como Congregación, nuestra Superiora General Sor Ana Bela Carneiro nos hacía una 

invitación a orar también como comunidad hospitalaria por las vocaciones de 

hermanas, de laicos. Por la vocación de todos aquellos que entregan sus vidas para 

servir a los demás, para servir a todos aquellos que los necesitan. 

Como cada mes, y especialmente en este mes en el que el día 31 de mayo celebramos 

el aniversario de la fundación de la Congregación  de Hermanas Hospitalarias, bajo 

la protección de María Nuestra Señora del Sagrado Corazón, la primera Hospitalaria, 

como testigo de fe y hospitalidad, queremos ponerla hoy en el centro de nuestra 

Oración.  

María que por su sí  a Dios colaboró en la historia de la salvación. En esta Historia de 

la hospitalidad de Dios hacia nuestra humanidad. 

Mirémosla a ella. Recemos todos juntos por las vocaciones a la Hospitalidad. 

Canción: “esperando con María!

El Señor ha estado grande a Jesús 

resucito con María sus hermanos 

entendieron que paso como el viento 

que da vida El Espíritu soplo y aquella 

fe incierta en firmeza se cambió. 

Gloria al Señor es nuestra esperanza 

y con María se hace vida tu palabra 

Gloria al Señor porque en el silencio 

guardó la fe sencilla y grande con 

amor. 

Pues sus ojos se abrieron y también su 

corazón la tristeza fue alegría, fue su 

gozo el dolor esperando con María se 

llenaron del Señor por que Dios esta 

presente si esta limpio el corazón. 

Gloria al Señor… 

Nuestro tiempo es tiempo nuevo cada 

vez que sale el sol y escuchamos su 

palabra fuerza viva de su amor 

que disipa las tinieblas y aleja del temor 

se hacen fuertes nuestras manos con la 

madre del Señor. Gloria al Señor… 

Evangelio según San Lucas 1, 26-38 



En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada 

Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; 

el nombre de la virgen era María.  

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está 

contigo».  

Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. 

El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás 

en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se 

llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará 

sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin».  

Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?».  

El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá 

con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu 

pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban 

estéril, porque para Dios nada hay imposible».  

María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el 

ángel se retiró. 

Palabra de Dios 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Reflexión: 

El papel de María en la historia de la salvación es único. Sin embargo, lo mismo es 

verdadero para cada uno/a de nosotros/as en una escala más pequeña. El Señor está 

con cada uno/a de nosotros/as y hemos encontrado favor con Dios, y él tiene una 

misión para que nosotros/as la cumplamos. 

El  lema para este encuentro de oración “Deja tu huella y sé testigo” “Dejar huella”,  

¿Qué es dejar huella? Atreverse, lanzarse, abandonarse, saltar al vacío, fiarse como lo 

hizo María. Cientos de acciones se pueden vincular a este lema. 

Nosotros hoy seguimos con la mirada puesta en María bajo la advocación de Nuestra 

Señora del Sagrado Corazón de Jesús. Como sabemos este próximo 31 de mayo, 

celebraremos 141 años de nuestra Fundación, para dar respuesta a una necesidad 

social de aquella época. La atención y cuidado a las mujeres que estaban enfermas 

de la mente.  

Quienes formamos parte de esta familia Hospitalaria, conocemos la huella que María 

dejo en la vida de nuestro Fundador. Antes de embarcarse en la loca resolución de 

fundar la Congregación como el bien expresaba el, desde muy niño María tuvo un 

vínculo muy especial con ella, este vínculo lo mantuvo hasta el final de sus días y esta 

devoción Mariana, la transmitió a todas sus hijas de forma especial a quienes les 

indicaba que acudiesen a ella para pedirle las gracias que necesitasen como lo hizo 

el, en María siempre encontró el camino para ir a Jesús.  

A los catorce años lo plasma en el escudo de armas de la  familia,  dibujando  una  

imagen  de  María  con  Jesús entre  sus brazos, mostrando su corazón al exterior.  

Este amor inseparable también aparece en los Ejercicios Espirituales que hace en la 

Cartuja de Pavía, a los 17 años, Entre sus propósitos destaca el siguiente: "Desecharé 

mis temores y confiaré totalmente en Jesús y María"  • EN SU VIDA CONSAGRADA 

Benito Menni descubre por primera vez el mundo de los enfermos en la segunda 

guerra de la independencia italiana, Se alista como voluntario  trasladando  los  

heridos  procedentes  del  campo  de batalla, hasta el hospital de los Hermanos de 

San Juan de Dios. El contacto  con  el  sufrimiento  humano  y  la  admiración  hacia  

los Hermanos le conmueven y le hacen sentir la llamada de Dios para seguirle en la 



vida hospitalaria.  Acude  a  María  para  que  le  ayude  en  estos  momentos  tan 

importantes  y  en  la  oración  diaria  ante  su  imagen,  encuentra  el apoyo que 

necesita y que le impulsa a pedir el ingreso en la Orden Hospitalaria.  

Seis Años más tarde, cuando el Superior General le envía a España para restaurar su 

Orden, de paso por Milán, se despide de sus padres y también  de  la  Virgen  de  su  

Parroquia.  En  la  Iglesia  de  San Simpliciano, se detiene especialmente ante la 

imagen de su querida Virgen, le da gracias por su ayuda y le pide su maternal 

protección para  realizar  la  difícil  tarea  que  le  han  encomendado. Luego prosigue  

su  viaje  hasta  Lyon  para  iniciar  los  preparativos  de  su entrada en España.  Llega  

a  Barcelona  con  una  situación  socio-política  desfavorable  y hasta el mismo Obispo 

le acoge con frialdad. Las cosas se complican cada vez más y la violencia se manifiesta 

en una persecución abierta contra la Iglesia. Algunos sacerdotes y religiosos son 

asesinados y se queman muchos conventos. La vida del P. Menni corre serio peligro, 

es amenazado de muerte y el desenlace es inminente. En una carta dirigida al P. 

Chevalier se lo cuenta y lo publica en la revista Anales de Nuestra Señora del Sagrado 

Corazón de Jesús, del mes de Febrero de 1883, explicando que el éxito de su empresa 

se debe a la Protección de Ntra. Sra. del S. C. de Jesús.  

En esta carta señala tres momentos muy especiales en los que experimenta con más 

fuerza su ayuda. El primero se refiere a la creación y desarrollo del hospital para niños 

que logra abrir en Barcelona. Dice así:  "Habiendo,  a  fines  de  1867,  inaugurado  

humildemente  la restauración  de  los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  en  el 

Ensanche de Barcelona, no puedo menos de confesar, que al poder y a la benignidad 

de la Madre del Corazón de Jesús fue debido que el Asilo de niños raquíticos y 

escrofulosos pobres se  fundó,  se  sostuvo  y  fue  aumentando,  no  obstante  las 

terribles pruebas por las que muy pronto tuvo que pasa 

Más adelante sigue escribiendo: 

"Me  he  visto  varias  veces  rodeado  de  personas  mal intencionadas  y  muy  

decididas  a  darme  muerte  violenta, principalmente en tres ocasiones, y en todas 

quedé sin lesión alguna, por la invocación de la Virgen Inmaculada, árbitra y 

dispensadora de los tesoros inefables del Corazón de Jesús. En una  de  estas  

ocasiones  estaban  unos  cuantos  hombres armados dispuestos para acabar con mi 

existencia; me sentí vivamente impulsado en aquel lance a prometer a la Virgen 

Santísima que si salía ileso de aquel inminente peligro, haría cuanto me fuese posible 

para honrar a  María Santísima, bajo la hermosísima invocación de Ntra. Sra. del 



Sagrado Corazón de Jesús, e inspirar a todos una gran devoción a la misma, 

invocándola con este título. Apenas hube concebido mi promesa, cuando de una 

manera inesperada, me dejaron libre los que me tenían sitiado."  Desde entonces, 

Benito Menni profesa una devoción filial a Ntra. Sra. del Sagrado Corazón de Jesús, 

que procura transmitir a todas las personas y de manera particular a sus hijas por él 

fundadas.   

Tras escuchar estas palabras conmovedoras, acojamos este encuentro con María 

desde la Confianza, desde la fe y como comunidad hospitalaria recemos todos juntos. 

Para pensar, para rezar. 

Tú, yo, estamos llamados, invitados a superar todas las dificultades, a dar testimonio 

de Cristo. ¿Dónde? ¿Cómo? En lo pequeño, en lo cotidiano; pero también en lo 

grande, con tu vida, creando una familia, como laico, en el sacerdocio o en la vida 

religiosa u otra forma de consagración. 

Tu sed de vida, de felicidad, se encontrará saciada en Jesús. El suscitará en vosotros, 

el “deseo de hacer de tu vida algo grande para mejoraros a vosotros o a la sociedad 

haciéndola más humana y más fraterna. 

Dejamos un espacio de silencio e invitamos a expresar en voz alta, si alguno lo desea, 

su oración de acción de gracias, de petición a María, sintiéndonos unidos a toda la 

Iglesia, a la Congregación a cada familia y también a la familia hospitalaria con la que 

cada día compartimos el don del Carisma que Dios ha querido regalar a la Iglesia por 

medio de nuestros Fundadores. 

Peticiones 
Conscientes de que solo en Cristo podemos encontrar la verdadera libertad, 

presentémosle, nuestras oraciones intercediendo por todos los necesitados, mientras 

respondemos: “Escucha nuestra oración”.  

 Tú que diste la vida al primer hombre: ¡da nueva juventud a tu Iglesia y haz que 

llegue con tu Espíritu al mundo entero! Oremos.  

 Tú que enviaste tu fuego sobre la tierra, deseando que se encienda e ilumine: 

¡enciende nuestros corazones con la fuerza de la fe, de la esperanza y del amor! 

Oremos.  



 San Benito Menni y nuestras primeras hermanas vivieron sostenidos por la 

fuerza del Espíritu Santo: ¡haz que también nosotros nos abramos a su acción! 

Oremos.  

 María que acogió a Dios y al Espíritu en su corazón: ayúdanos a saber decir un 

sí como el de María, sin reservas y con valentía. Oremos. 

 

 

 
 

 

Canción: Deja tu huella y se testigo. Grilex 
https://www.youtube.com/watch?v=4tqHG8nX24w 

Madre de la Espera 

¡Ave María!, ¡Ave! 

Ave María, ¡Ave! 

Madre de la espera Y mujer de la 

esperanza Ora pro nobis. 

Madre de sonrisa Y mujer de los 

silencios Ora pro nobis. 

Madre de frontera y mujer apasionada 

Ora pro nobis.  

Madre del descanso Y mujer de los 

caminos Ora pro nobis 

¡Ave María!, ¡Ave!... 

Madre del respiro Y mujer de los 

desiertos Ora pro nobis 

 

 

Madre del ocaso Y mujer de los 

recuerdos Ora pro nobis. 

Madre del presente y mujer de los 

retornos Ora pro nobis 

Madre del amor y  mujer de la ternura 

Ora pro nobis 

Ave María!, ¡Ave!... 

Ave María!, ¡Ave!... 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=4tqHG8nX24w


 

Oración final 

Señor, los caminos de mi vida están llenos de sorpresas 

Y en él caminas conmigo cada minuto, 

Cada día, allí donde deseas que mi vida de fruto. 

 

Caminas conmigo susurrando en mi interior 

Palabras de aliento y esperanza: 

“No estás solo, me dices, mi gracia está contigo” 

 

Gracias, Señor, por ser mi compañero de camino 

dentro del recorrido hospitalario, 

en el que Tú me sostienes,  

en el que vas planificando y marcando el proyecto 

que Tú tienes para mi. 

 

Ayúdame, Señor a seguir tus pasos, a pisar tus huellas, 

A vivir tu vida, a ser como el buen samaritano, 

testigo de tu presencia. Amen. 

 


